NUEVAS TECNOLOGÍAS, NUEVAS RELACIONES
Me han pedido que comparta sobre algunas pistas para aprovechar las posibilidades de la tecnología como ayudas para los padres de familia, educadores y los jóvenes, la generación de los nativos digitales.
Lo primero que debo advertir es que el Papa aunque se dirige especialmente a los jóvenes por vivir sumergidos en la cultura digital, nos invita a todos y aquí entran los padres de familia, educadores, los catequistas, etc., a familiarizarnos con esta cultura y aprovechar su potencialidad.
Esta invitación del Papa me gusta por dos razones:

1. Porque muchas veces frente a los avances tecnológicos, en este caso la internet, las nuevas tecnologías, asumimos una actitud de reserva, cautela y hasta de rechazo, viendo estos medios como si fueran nocivos para la salud espiritual
2. Porque la invitación del Papa nos ayuda a reconocer la bondad de las nuevas tecnologías. El Papa incluso las considera un don. Por esta razón dice el Papa: Usarlas, “para favorecer la comprensión y la solidaridad humana”. Y luego propone un reto: “hacer que sus ventajas, se pongan al servicio de todos los seres humanos y de todas las comunidades, sobre todo de los más necesitados y vulnerables”. Este desafío va en la línea que nos propone Aparecida: superar todo tipo de exclusión. 

Lo segundo que quiero resaltar es que en el Mensaje del Papa se destaca la dimensión humana de la comunicación, el aspecto RELACIONAL. El tema de reflexión que propone el Papa: “Nuevas tecnologías, nuevas relaciones, relaciones de amistad, de respeto y de diálogo”, nos inspira, comprender que las nuevas tecnologías nos están planteando una nueva manera de ver el mundo, de RELACIONARNOS con el mundo. El Papa lo dice claramente: “las nuevas tecnologías digitales están provocando hondas transformaciones en los modelos de comunicación y en las relaciones humanas”. 

Indudablemente este no es un tema nuevo, porque sobre este particular, en el año 2005, el Papa Juan Pablo II en su Mensaje a los comunicadores sociales había advertido: “Las modernas tecnologías nos ofrecen posibilidades nunca antes vistas para hacer el bien, para difundir la verdad de nuestra salvación en Jesucristo y para promover la armonía y la reconciliación”, aquí se vislumbra ese potencial de relaciones. Y en el 2006, con el tema de la Jornada: Los medios, red de comunicación, comunión y cooperación, el Papa Benedicto XVI volvió a insistir: “los avances tecnológicos en los medios han conquistado en cierta medida tiempo y espacio, haciendo la comunicación entre las personas tanto instantánea como directa, aun cuando están separadas por enormes distancias. Este desarrollo presenta un potencial enorme para servir al bien común y “constituye un patrimonio a salvaguardar y promover” 
Y en tercer lugar, el Papa reconoce que este mundo digital, es el mundo de los jóvenes, “quienes han crecido en estrecho contacto con estas nuevas técnicas de comunicación”. Baste mirar a nuestro alrededor: los jóvenes son hijos de esta cultura mediática y digital, están creciendo en el ambiente de la internet, los msn, las redes sociales, los chats, los twiters, crean sus propios códigos de comunicación, hasta podríamos decir que están diseñando la arquitectura de un nuevo lenguaje. Los jóvenes han traspasado las fronteras del tiempo y del espacio, hacen amigos a través de internet, se encuentran “enredados”, en este mundo en el que muchos de nosotros hemos tenido que empezar a entender la esfera de lo digital, “a familiarizarnos con él y a apreciar las oportunidades que ofrece para la comunicación”. 
Después de estos tres puntos, puedo sugerir con mucho respeto y a la vez como fruto de mi reflexión, algunas pistas para aprovechar estas posibilidades de la tecnología.
Tres elementos: La formación, el acompañamiento, el diálogo
I. La formación implica: conocimiento de los nuevos lenguajes, superar el temor frente a las nuevas tecnologías, reconocer que hoy hay una generación digital, “los nativos digitales”. Hay que formarnos en conciencia crítica frente a los medios de comunicación, frente a las nuevas tecnologías. Todo esto implica:

a) Actuar con responsabilidad, ser conscientes de que la familia es un agente socializador primario, es decir actúa en la vida de los jóvenes y adolescentes, pero esta socialización la comparte con el escenario de los amigos y de los medios de comunicación, que también son agentes socializadores

b) Aprender que no todo lo que se da en los medios y en la internet hay que consumirlo, aprender a clasificar la información y unirnos por un internet sano. Rechazar todo lo que se promueve, a través de la web, en contra de la dignidad humana.

c) Formarse para educar. Ver en las nuevas tecnologías una gran potencialidad pero no olvidar que estos son MEDIOS no fines y fortalecer la comunicación con los hijos

II. El acompañamiento. Es importante este acompañamiento que no es ni significa cacería de brujas, sino atención, compromiso, estar al tanto de lo que los hijos y los alumnos hacen: los chats, las redes sociales. El acompañamiento más que hablar a los hijos, significa ESCUCHARLOS, que ellos se puedan expresar, pues de ellos, que están inmersos en esta cultura digital, podemos aprender. A los jóvenes el Papa los invita a convertirse en testigos: “evangelizar el continente digital”.
III. El diálogo. Fundamental la comunicación entre los padres y los hijos. Si bien es importante la autoridad y la disciplina en el hogar y la escuela, es necesario que se promueva el diálogo. Hay que ayudar para que los hijos en casa y los estudiantes en el colegio, aprendan a usar estas herramientas comunicacionales, para su provecho humano y espiritual. De hecho como lo dice el Papa: El nuevo espacio digital, llamado ciberespacio, permite encontrarse y conocer los valores y tradiciones de otros”. Si se da este diálogo, nuestras jóvenes generaciones podrán valorar más la amistad, como algo que se construye y se conquista. 
El Papa llega a plantear incluso: “Sería una pena que nuestro deseo de establecer y desarrollar las amistades on line fuera en deterioro de nuestra disponibilidad para la familia, los vecinos y quienes encontramos en nuestra realidad cotidiana, en el lugar de trabajo, en la escuela o en el tiempo libre. En efecto, cuando el deseo de conexión virtual se convierte en obsesivo, la consecuencia, es que la persona se aísla, interrumpiendo su interacción social real. Esto termina por alterar también los ritmos de reposo, de silencio y de reflexión necesarios para un sano desarrollo humano”. 

Para terminar, es preciso recordar lo que el mensaje del Papa nos plantea, a partir de una pregunta: ¿Qué se facilita con este avance, con esta nueva cultura de la comunicación?

· Se facilita la conexión, la comunicación y la comprensión entre las personas y las comunidades 

· Se establece un mundo de relaciones, crece la amistad, se crean nuevas comunidades y redes sociales 

· Se intercambia información  noticias, ideas y opiniones

· Surgen beneficios como: las familias pueden permanecer en contacto desde la distancia, acceso a documentos, fuentes y descubrimientos científicos, trabajar en equipo, interacción, nueva pedagogía de aprendizaje

Retos y desafíos

· Quienes se ocupan del sector de la producción y difusión de contenidos de los nuevos medios, han de comprometerse a respetar la dignidad y el valor de la persona humana. 

· El diálogo debe estar basado en una búsqueda sincera y recíproca de la verdad, para potenciar el desarrollo en la comprensión y la tolerancia. 

· No hay que dejarse engañar por quienes tan sólo van en busca de consumidores en un mercado de posibilidades indiferenciadas, donde la novedad se confunde con la belleza y la experiencia subjetiva suplanta a la verdad.

· A los jóvenes católicos, a sembrar en la cultura de este nuevo ambiente comunicativo e informativo los valores sobre los que se apoya vuestra vida. A vosotros, jóvenes, que casi espontáneamente os sentís en sintonía con estos nuevos medios de comunicación, os corresponde de manera particular la tarea de evangelizar este "continente digital". Sed sus mensajeros.

· El anuncio de Cristo en el mundo de las nuevas tecnologías requiere conocer éstas en profundidad para usarlas después de manera adecuada. 

De este mensaje del Papa, podemos comprender que la misión de los comunicadores es ser Comunicadores de vida y de esperanza. Ser profetas de esperanza y defensores de la verdad. Llamados a comunicar vida donde hay signos de muerte, comunicar esperanza donde hay desesperación, comunicar fe y confianza donde hay duda e intriga, comunicar unidad donde hay división, comunicar amor donde hay odio, comunicar la paz, donde hay guerra. En otras palabras, ser discípulos misioneros de Jesús, para que nuestros pueblos en Él, tengan vida. 
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